
1La Experiencia Fundamental

PASO 3

OBJETIVOS
Verificar crítica y gozosamente, si ya tenemos asumida y vivida, la •	
experiencia de lo que es la Frater.

Experimentar lo esencial del carisma y la espiritualidad del Movimiento.•	

Reflexionar sobre la identidad de la Fraternidad.•	

DESARROLLO DE LA REUNIÓN

1. Oración

Iniciar la reunión con una breve oración que exprese la alegría de haber encontrado la Frater y 
estar en ella viviendo la Fe. Puede servirnos el texto de Mt. 13, 44 (El tesoro escondido).

Es importante crear un verdadero clima de oración. 

2. Lectura del acta, revisión de compromisos 

Al tratarse de la primera reunión de esta Etapa, dependerá del funcionamiento del grupo, distri-
bución de tareas para la próxima reunión...

3. Lectura de la Síntesis del tema y comentarios

¿Cuándo se puede decir propiamente que una persona es miembro activo, militante de Frater? 
¿Cómo sabemos que una persona con alguna enfermedad o discapacidad o una persona sana 
vive el carisma de la Frater?

Podemos decir que es un proceso que constituye una verdadera experiencia espiritual de con-
versión, de cambio de vida. Un proceso en el que se dan tres momentos: una seducción (Jesús 
nos ha fascinado en la Frater), una opción (nos decidimos a seguir a Jesucristo en la Frater) y un 
compromiso (perseveramos en la militancia dentro de la Frater). El texto evangélico citado nos 
lo expresa: Mt. 13,44.

Esta experiencia fundamental de la Frater podemos verla en la persona que “fundó” la Fraterni-
dad, el P. Henri François. Es la experiencia “fundante”, la que está en el origen de nuestro Movi-
miento. 

La Frater es un regalo hecho por el Espíritu de Dios a la Iglesia de nuestros tiempos para el bien 
de toda la comunidad eclesial. Eso es lo que significa un “carisma”: Una gracia dada por Dios a 
algunas personas de la comunidad para el bien de toda la Iglesia. 

LA EXPERIENCIA FUNDAMENTAL



Segunda Parte. Plan Básico de Formación - Militancia Cristiana

2

Somos llamados a recrear la experiencia de tantas personas con alguna enfermedad o discapaci-
dad que se han encontrado con Jesucristo y su vida ha cambiado radicalmente. Como le sucedió 
a aquel paralítico del Evangelio. Al encontrarse con Jesús, escuchó estas palabras: “Levántate, 
toma tu camilla y vete” (Jn. 5, 8).

La espiritualidad de la Frater es una espiritualidad: cristocéntrica, eclesial, militante y apostólica. 

El Plan de Formación Sistemática se entiende como el despliegue, la profundización y el desa-
rrollo de todo lo que encierra esta experiencia fundamental. 

El dinamismo de la etapa está concebido en tres pasos o momentos, que son las tres partes o 
bloques en las que están distribuidos todos los temas, además de los tres pilares básicos. 

4. Puesta en común de la Encuesta

5. Oración final

6. Concluimos dando gracias a Dios, por la vida, por la Fe, por la Fraternidad...

7.  Avisos, ruegos y preguntas. Recordar el contenido de la próxima reunión
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LA EXPERIENCIA FUNDAMENTAL

1. INTRODUCCIÓN

Continuamos, dentro del tercer Paso, con el plan Básico de Formación Sistemática, avanzando 
en nuestro proceso de militancia cristiana en Frater. 

En este tema vamos a reflexionar sobre nuestra vivencia personal y verificar, crítica y gozosa-
mente, si ya tenemos asumido lo fundamental de la Frater. 	

2. LA EXPERIENCIA FUNDAMENTAL

El Espíritu del Señor nos ha ido conduciendo por este camino, en grupos, dentro de la Iglesia, en 
este Movimiento que llamamos “Fraternidad Cristiana de Personas con Discapacidad”. Nuestros 
caminos han sido diferentes en cada caso. Pero hay algo de común en todos ellos y sobre eso 
queremos ahora reflexionar.

Podemos decir que es un proceso que constituye una verdadera experiencia espiritual de con-
versión, de cambio de vida. Un proceso en el que se dan tres momentos:

PRIMERO

Lo primero que nos une a todos, al pensar sobre nuestra experiencia, es que estamos ante 
algo que nos sobrepasa. Es algo recibido, que no lo hemos conseguido por nuestras pro-
pias fuerzas. Se trata, en definitiva, de una gracia. Es un don de Dios. Es un regalo que se 
nos ha dado. Cuando miramos al camino recorrido, descubrimos los acontecimientos, las 
circunstancias que hicieron posible que conociéramos la Frater y que permaneciéramos en 
ella. Y percibimos que ha sido una gracia, algo recibido sin mérito nuestro. 

Y esa gracia la hemos recibido en forma de fascinación, de seducción, de descubrimiento. 
Hemos visto en la Frater algo que nos ha cautivado, que nos ha ido conquistando, enamo-
rando poco a poco. Para algunos tal vez ha sido “de golpe”, casi como a San Pablo en el 
camino de Damasco; para la mayoría, sin embargo, ha sido algo gradual, poquito a poco, 
a medida que nos íbamos comprometiendo en más cosas... Es algo así como lo que dice 
Jesús en el Evangelio: “Sucede con el Reino de los cielos lo que con un tesoro escondido 
en el campo: el que lo encuentra lo deja oculto y, lleno de alegría, va, vende todo lo que 
tiene y compra aquel campo” (Mt. 13, 44).

Cuando una persona dice: “Para mí la Frater lo es todo”, está expresando que en ella se ha 
dado este enamoramiento, esta seducción. En la Frater ha encontrado un tesoro. Ha sido 
para ella como una perla de gran valor (Mt. 13, 45-46), por la que vale la pena darlo todo.

Esta convicción nos hace entender la Frater como una vocación, como un camino al que 
se nos llama. A nosotros nos toca responder a esta llamada, seguir esta vocación. En el 
fondo, es la concreción de la vocación cristiana. Es una llamada a vivir el seguimiento de 
Jesucristo de una forma determinada, porque en realidad el “tesoro” que se descubre no 
es la Frater sino Jesucristo, en el seno del Movimiento de la Frater. En definitiva lo que ha 
sucedido es que Jesucristo nos ha seducido y cautivado dentro de la Frater.
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SEGUNDO

Al descubrir esta llamada, esta “vocación”, hemos respondido. Y esta respuesta significa 
“optar por la Frater”. La opción por la Frater es tomar la decisión de vivir conforme a la vo-
cación recibida. Es una respuesta personal, que nadie puede hacer por mí. 

Al estar en Frater, hemos optado por una forma de vivir como cristianos: desde la enfer-
medad y la discapacidad. Y por una forma de vivir la enfermedad y la discapacidad: como 
cristianos, seguidores de Jesucristo en la Iglesia. O sea, por una parte, la enfermedad nos 
hace vivir la fe de manera diferente a los demás cristianos. Y, por otra, la fe nos hace vivir 
la enfermedad de una manera diferente a los demás enfermos.

Así, en el interior de la Iglesia, ofrecemos a los otros cristianos la experiencia de personas 
que tratamos de luchar por la salud y contra la enfermedad. Y en medio de las demás per-
sonas enfermas, damos testimonio de una fe que nos ayuda a dar sentido a nuestra lucha 
compartida con ellos en favor de la vida y la salud y en contra de la enfermedad y la mar-
ginación.

La opción por la Frater quiere, pues, decir, optar por intentar vivir el Evangelio en una si-
tuación de enfermedad o discapacidad. E intentar vivirlo desde una actitud militante, como 
apóstoles de otras personas con enfermedad y/o discapacidad.

El “milagro” de la Frater se da en nosotros cuando pasamos de entenderla como un “refu-
gio”, como “cobijo” donde nos sentimos a gusto y donde se nos ayuda, a entenderla y vivirla 
como “tarea”, como “misión”, como forma de dar a otros lo que se ha recibido, como espacio 
para darnos y ayudar a otras personas. Entonces se ha hecho la opción por la Frater. O 
mejor: se ha hecho la opción por Jesucristo en la Frater.

TERCERO

Además de una llamada y una respuesta, fruto de una gracia y de una opción personal, un 
regalo y un proyecto de vida (don y tarea), la Frater exige un compromiso. El compromiso 
significa permanecer en la opción, madurar en ella, “venderlo todo y comprar el campo y la 
perla”, según la parábola.

No es una acción aislada, fruto del sentimentalismo o de la compasión momentánea. Se 
trata de una forma de vivir que se intenta llevar a todos los ámbitos de nuestra existencia 
cotidiana: en casa, en el trabajo, en el barrio o pueblo, en la ciudad, en las instituciones en 
las que uno se mueve, en la Iglesia... Una persona comprometida en Frater ha de ser lo que 
llamamos un militante cristiano. Alguien que es consciente de la realidad en la que vive, una 
realidad que ha de transformar según la Utopía cristiana del Reino de Dios. Una persona, 
por tanto, que se compromete de muchas maneras en la transformación de la realidad so-
cial y eclesial, a través de acciones individuales y colectivas, en el empeño permanente de 
acelerar la venida del Reino.

El compromiso verifica la verdad de nuestra experiencia fundamental en Frater. Es como 
el fruto de la presencia en una persona o en un equipo de dicha experiencia. Y sabemos, 
como dice Jesús, que “cada árbol se conoce por sus frutos” (Lc. 6, 44).
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3. RASGOS DEL CARISMA Y DE LA ESPIRITUALIDAD DE LA FRATER

Esta experiencia fundamental de la Frater podemos verla en la persona que “fundó” la Fraterni-
dad, el P. Henri François. Es la experiencia “fundante”, la que está en el origen de nuestro Movi-
miento.

François era un seminarista enfermo. Se le permite ordenarse con la idea de que le faltaba poco 
para morir. Como “no servía para otra cosa”, se le puso a cuidar enfermos en un hospital. Des-
pués ayuda en una parroquia y empieza a contactar con algunas personas con discapacidad. Al 
encargarse de otro hospital, descubre que cuando un enfermo visita a otro enfermo se produce 
algo especial. Invita a su grupo de personas con discapacidad y/o enfermedad a practicar estas 
visitas y así surge la Fraternidad.

Más adelante, cuando Cardinj, el fundador de la JOC (Juventud Obrera Cristiana), dice que “el 
mejor evangelizador de un obrero es otro obrero”, François afirma: “el enfermo ha de ser el mejor 
evangelizador de los otros enfermos”. Y aparece lo peculiar y específico del carisma de la Frater: 
en la Iglesia, somos un Movimiento de enfermos para los enfermos, un Movimiento de evangeli-
zación del mundo de los enfermos y discapacitados. Movimiento en el que es esencial el prota-
gonismo de los propios enfermos. Porque lo que tiene fuerza de verdad en la evangelización es 
el testimonio. Y porque asumiendo responsabilidades es como crece la persona.

La Frater es, por tanto, un regalo hecho por el Espíritu de Dios a la Iglesia de nuestros tiempos 
para el bien de toda la comunidad eclesial. Eso es lo que significa un “carisma”: una gracia dada 
por Dios a algunas personas de la comunidad para el bien de toda la Iglesia. Para que la Iglesia 
pueda cumplir con su misión de evangelizar en todo el mundo y en todos los ambientes. Es un 
carisma que no nos pertenece, porque es para el bien de toda la Iglesia. Es un carisma eclesial, 
del cual somos nosotros portadores o administradores. Nuestra espiritualidad ha de ser una es-
piritualidad eclesial.

Somos llamados a recrear la experiencia de tantas personas con alguna enfermedad o discapaci-
dad que se han encontrado con Jesucristo y su vida ha cambiado radicalmente. Como le sucedió 
a aquel paralítico del Evangelio. Al encontrarse con Jesús, escuchó estas palabras: “Levántate, 
toma tu camilla y vete” (Jn. 5, 8).

“Levántate”, Jesús invita a tomar conciencia de la propia dignidad. No se puede seguir 
toda la vida anulándose a sí mismo, arrastrándose ante las humillaciones de una sociedad 
que margina a los que no tienen, a los que no pueden o no saben. Levantarse, afirmarse 
como persona, descubrir y potenciar las propias capacidades, que superan siempre las 
propias limitaciones.

“Toma tu camilla”, Jesús invita a una forma peculiar de vivir la enfermedad y la discapa-
cidad. Forma peculiar en el seno de la sociedad y de la Iglesia. Asumiendo el propio prota-
gonismo, no permitiendo que otros hagan lo que yo tengo que hacer en la sociedad y en la 
comunidad eclesial.

“Y vete”, Ponte en camino, hacia la misión. Hay que llevar la Buena Noticia a otros muchos 
que la esperan y la necesitan. 
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Por todo ello, podemos decir que la espiritualidad de la Frater es una espiritualidad:

cristocéntrica•	 , pues parte del encuentro con Jesucristo, que nos sorprende en nuestro 
camino y nos invita a seguirle, tomando la camilla y siguiendo sus pasos.

eclesial•	 , pues se vive en la Iglesia, compartiendo la misma misión de la Iglesia, siendo 
apóstoles con otras personas con enfermedad y discapacidad, en equipo, sabiendo que 
“juntos somos más”.

militante•	 , pues nos invita a la lucha, al esfuerzo compartido con todos los que trabajan 
por cambiar esta sociedad injusta e insolidaria. La transformación de las actitudes de las 
personas, de la mentalidad de los ambientes y de las estructuras de la sociedad forma 
parte esencial de nuestra espiritualidad, según la experiencia de tantos militantes a lo 
largo de tantos años. Es una espiritualidad encarnada en las personas más pobres y dé-
biles, con los pies en la tierra.

apostólica•	 , misionera, pues lo recibido no es para nosotros, sino para darlo a otros her-
manos y otras hermanas que lo están esperando y necesitando. 

4. SENTIDO DE ESTE PLAN BÁSICO DE LA FORMACIÓN DEL MILITANTE DE FRATER 

Este Plan de Formación Sistemática se entiende como el despliegue, la profundización y el de-
sarrollo de todo lo que encierra esta experiencia fundamental. Es un periodo de tiempo en el que 
vamos verificando las distintas dimensiones de esta vocación recibida, de esta espiritualidad que 
estamos llamados a vivir, para ayudarnos a vivirla y a ofrecerla al resto de la Iglesia y al mundo 
de las personas con enfermedad y discapacidad de nuestra sociedad.

Durante todo el tiempo en que vamos a trabajar esta segunda parte del Tercer Paso,  vamos a ir 
comprobando, progresivamente, cómo Dios ha querido mostrar su fuerza en nuestra debilidad y 
cómo la Frater puede ser una levadura en medio de este mundo. El dinamismo de este plan está 
concebido en tres bloques, en los que están distribuidos todos los temas: 

El primer bloque, titulado LA UTOPÍA DEL REINO, nos introduce en las vivencias básicas de 
las personas que hemos hecho la experiencia fundamental de la Frater. Lo decisivo es que nos 
hemos comprometido en el seguimiento de Jesucristo y en la participación en el Reino de Dios, 
como el Proyecto Utópico que ha de ser nuestra referencia esencial en todo lo que hacemos y 
decidimos en Frater.

En ese horizonte del Reino hacemos una experiencia nueva de Dios, del Hombre y de la Mujer 
nuevos que Dios quiere y de la Nueva Sociedad que hay que construir. 

El segundo bloque, titulado MIRADA CRÍTICA A LA SOCIEDAD DESDE EL EVANGELIO, nos 
ayudará a contrastar esta Utopía del Reino con la realidad de nuestro entorno. 

Proyectamos sobre la realidad de nuestra sociedad, de los ambientes y estructuras que marcan y 
condicionan toda la vida de la gente y de nosotros mismos, una mirada crítica, tratando de hacer 
un análisis, lo más objetivo y realista posible, de las estructuras económicas, políticas y cultura-
les que configuran la sociedad injusta en la que vivimos.
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Comprobaremos, con hechos de nuestra vida cotidiana, que el pueblo no participa, que los po-
bres no comen, que los que no saben no cuentan, y que, en ese contexto, las personas con 
enfermedad y discapacidad somos marginadas. 

Analizaremos el dolorismo, el paternalismo y el “mito de la salud” como soluciones falsas a esta 
situación de marginación de las personas con enfermedad y discapacidad en esta sociedad in-
justa. Y, como raíz última de todo ello, así como también de las deficiencias y fallos que encon-
tramos en nosotros mismos, reflexionaremos sobre el egoísmo e individualismo.

El tercer bloque, titulado EL CAMINO HACIA LA UTOPÍA, pretende ayudarnos a concretar cómo 
hacer caminar esa realidad analizada hacia la Utopía. El camino es el militante comprometido en 
Frater.

Por eso, se empieza por aclarar y verificar lo que significa que una persona está comprometida 
en el Movimiento de la Fraternidad y se concreta luego ese compromiso en cinco dimensiones, 
que nos sirven para dar forma a nuestro proyecto personal de vida.

A estos tres bloques del proceso se añaden tres temas, que se denominan PILARES BÁSICOS, 
que ofrecen tres elementos importantísimos en la historia y en la vida actual de la Frater. Son tres 
medios esenciales para vivir la Fraternidad: la oración-contemplación, los contactos personales 
y la vida de equipo.

De esta forma, todo este Plan Básico de Formación hay que verlo como una profundización y 
desarrollo de la experiencia fundamental de la Frater
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ENCUESTA SIMPLE

Todos tenemos experiencia de la Fraternidad, nuestras vidas están ya vinculadas a su historia 
y a su realización actual. Conocemos a otros muchos que, como nosotros, también un día se 
sintieron “seducidos” por Jesucristo y animados por su Espíritu, encontraron en la Frater el lugar, 
las personas y la experiencia donde concretar la respuesta personal a la llamada de Dios.

Después de un tiempo de contacto, después de unos años de iniciación, hemos hecho la opción 
por Frater. E intentamos comprometernos con el Movimiento.

Vamos ahora a compartir entre nosotros la vivencia de esta experiencia básica y fundamental 
que nos lleva a vivir la Fe desde este Movimiento Evangelizador de personas con enfermedad y 
discapacidad, en el seno de la comunidad eclesial.

VER

Se te pide en este primer momento que intentes descubrir hechos concretos que pongan de 
manifiesto que tú, ó fraternos muy próximos a ti, han hecho la experiencia fundamental de la 
Frater:

¿En qué detalles concretos de nuestro estilo de vida se nota que hemos sido fascinados •	
por Jesús de Nazaret?

¿Qué hechos muestran que hemos optado por Él y por el Movimiento?•	

¿A qué compromisos concretos nos ha ido llevando la pertenencia a Frater?•	

JUZGAR

Al abordar este tema fundamental para nuestra experiencia de la Fe, y de la Fraternidad, se nos 
citaba el texto de Mt. 13, 44. Léelo ahora detenidamente, repasa los hechos descubiertos en el 
VER, recuerda tu proceso personal y el de otros compañeros y compañeras y reflexiona sobre 
las siguientes cuestiones:

¿Tienes la vivencia personal de haber descubierto “un tesoro” al encontrarte un día con Cristo y 
a través de Él haber llegado a vivir la Frater? ¿Fue la Frater la que te llevó después a descubrir 
la Fe y al encuentro con Jesucristo? ¿Te sientes aún hoy “seducido” por Dios hasta el punto de 
desear “dejarlo todo” para seguir a Jesús como militante de la Fraternidad? ¿Crees que estos 
rasgos están presentes en tus compañeros y compañeras y en la Frater Diocesana?

Resume en unas frase lo que crees puedes comunicar al grupo de toda tu reflexión.
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ACTUAR

¿Qué puedes hacer para reavivar en ti la Experiencia Fundamental de la Fraternidad?

Señala un Plan concreto que te ayude a ir enriqueciendo la experiencia que ya tienes, a cultivar 
más tu experiencia personal del Carisma y la Espiritualidad de la Frater. Haz también un compro-
miso concreto que te ayude a dar el primer paso.
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ENCUESTA SISTEMÁTICA

Todos tenemos experiencia de la Fraternidad, nuestras vidas están ya vinculadas a su historia 
y a su realización actual. Conocemos a otros muchos que, como nosotros, también un día se 
sintieron “seducidos” por Jesucristo y animados por su Espíritu, encontraron en la Frater el lugar, 
las personas y la experiencia donde concretar la respuesta personal a la llamada de Dios.

Después de un tiempo de contacto, después de unos años de iniciación (formación) hemos he-
cho la opción por Frater. 

Vamos ahora a comunicar entre nosotros la vivencia de esta experiencia básica y fundamental 
que nos lleva a vivir la Fe desde este Movimiento Evangelizador, de personas con enfermedad y 
discapadidad, en el seno de la comunidad eclesial.

VER

V.1.

Se te pide en este primer momento que intentes descubrir hechos concretos que pongan de 
manifiesto que tú, ó fraternos muy próximos a ti, están viviendo los rasgos característicos del 
Carisma y la Espiritualidad de la Frater. 

V.2.

En el ambiente en el que tú te mueves dentro de la Fraternidad (grupos, reuniones, convivencias, 
amigos...) trata de encontrar hechos o experiencias concretas que manifiesten claramente que 
el carisma de la Fraternidad, no sólo se conoce teóricamente, sino que ha calado hondamente 
entre nosotros, se respira en el ambiente, se nota, se vive... especialmente en el mundo de la 
enfermedad crónica y la discapacidad física. Concreta un hecho para la reunión.

V.3.

La Fraternidad, queramos o no, necesita una organización, ha ido construyéndose en ella una 
estructura concreta, tiene muchos rasgos de una institución, pertenece además a la Iglesia que 
también lo es. Trata ahora de descubrir algunos hechos concretos que manifiesten que también 
la dimensión organizativa, institucional, de la que formamos parte, sirve para potenciar en los 
fraternos y fraternas la vivencia de la Experiencia Fundamental, el carisma y la Espiritualidad de 
la Fraternidad Cristiana de Enfermos y Discapacitados.

Puedes también descubrir hechos concretos que manifiesten lo contrario: la dimensión orga-
nizativa y estructural es en ocasiones un obstáculo, dificulta esta vivencia. El descubrirlos, nos 
ayudará a ir corrigiendo todo aquello que, posiblemente con la mayor buena voluntad, nos impide 
se fieles al verdadero espíritu de la Fraternidad.
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Concreta uno de estos hechos, positivo o negativo, para la reunión de tu grupo.

JUZGAR

J.1.

Al abordar este tema fundamental para nuestra experiencia de la Fe, y de la Fraternidad, se nos 
citaba el texto de Mt. 13, 44. Léelo ahora detenidamente, repasa los hechos descubiertos en el 
V.1., recuerda tu proceso personal vivido en la Fraternidad desde el primer contacto con ella y 
reflexiona sobre las siguientes cuestiones:

¿Tienes la vivencia personal de haber descubierto “un tesoro” al encontrarte un día con Cristo y 
a través de Él haber llegado a vivir la Frater? ¿Fue la Frater la que te llevó después a descubrir 
la Fe y al encuentro con Jesucristo? ¿Te sientes aún hoy “seducido” por Dios hasta el punto de 
desear “dejarlo todo” para seguir a Jesús como militante de la Fraternidad?

Resume en unas frases lo que crees puedes comunicar al grupo de toda tu reflexión.

J.2.

¿Cómo transmitir esta experiencia fundamental a los demás?, como llegar a influir en nuestro 
ambiente? Lo que hemos recibido no es para reservarlo para nosotros, tenemos que hacerlo 
llegar a otras personas con enfermedad y discapacidad.

El desarrollo del tema hace un sencillo comentario del texto de Jn. 5, 8: “Levántate, toma tu 
camilla y vete”. ¿Crees que ese proceso está asumido por los fraternos y fraternas?, ¿En qué 
medida?, ¿Se viven cada uno de los tres pasos, se olvida más fácilmente alguno de ellos?

Trata de responder a esta u otras cuestiones valorando con ellas, en este juzgar, la experiencia 
que se vive en tu ambiente, donde vives, donde trabajas, los grupos, las actividades... 

Haz un breve resumen de tu opinión para la reunión.

J.3.

Que necesitamos organización es algo evidente, que la formación es necesaria también, gru-
pos, comisiones, secretariados, reuniones, responsabilidades, funciones, papeles... todo ello no 
son otra cosa que medios o instrumentos que la Fraternidad se ha ido dando a sí misma, para 
conseguir en los fraternos una vivencia personal profunda del encuentro con Dios y de servicio 
generoso a los hermanos, especialmente a los que poseen alguna enfermedad o discapacidad.

El texto de Lc. 6, 43-44 puede servirnos ahora para valorar los aspectos positivos de nuestra 
organización y estructura: ¿Sirven todos estos elementos para lo que han sido instituidos o 
creados?, ¿Están de acuerdo (o no, en qué medida...) con el espíritu de nuestro fundador el P. 
François (“el enfermo y discapacitado ha de ser el mejor evangelizador de los otros enfermos”)?, 
¿Favorecen el que cada uno desarrolle sus posibilidades y supere sus limitaciones...? o ¿Son 
más bien una dificultad para conseguir estos objetivos?
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ACTUAR

A.1.

¿ Qué puedes hacer para reavivar en ti la Experiencia Fundamental de la Fraternidad?

Señala un Plan concreto que te ayude a ir enriqueciendo la experiencia que ya tienes, a cultivar 
más tu experiencia personal del Carisma y la Espiritualidad de la Frater. Haz también un compro-
miso concreto que te ayude a dar el primer paso.

A.2.

¿Qué podemos hacer para ir contagiando nuestro ambiente fraterno, familiar, de trabajo, ecle-
sial... del espíritu de la Fraternidad? ¿cómo hacer que se respire en el ambiente nuestro aire?

Haz ahora un Plan y un compromiso concreto que te lleven a actuar en tu ambiente para llevar 
hasta él la Experiencia Fundamental de nuestro Movimiento.

A.3.

¿Qué hacer para que la Fraternidad en su organización y estructura interna sea fiel a su Expe-
riencia Fundamental? ¿Cómo llagar también a la transformación de las estructuras eclesiales y 
de la sociedad entera para que la persona con enfermedad o discapacidad pueda tomar con-
ciencia de su propia dignidad, ser protagonista de su historia y llevar a los demás su aportación 
personal (testimonio)?

Es muy importante el compromiso por la transformación de la estructuras, ellas alimentan o frus-
tran los valores personales y ambientales.

Trázate un Plan y un compromiso concretos para llegar a actuar en la transformación de nuestras 
propias estructuras (u otras que nos afectan directamente) cuando se convierten en un obstáculo 
para el crecimiento de las personas y la realización de nuestra misión. Haz un compromiso con-
creto para empezar.




